
La Naturaleza se rebela ante la desidia
del hombre por su mundo,
trata de subsistir, clama y no se la escucha
¡golpeada! como perro callejero que aúlla
de dolor, así es el hombre que no sabe vivir
sin lastimarla, como la furia que engendra
todos los vientos y la tempestad en la mar.

Ensueños de un lejano ayer, añorando las
verdes colinas que hollaron mis pies,
insectos de mil colores expanden sus alas
sobre riachuelillos que lentamente se
deslizan entre castaños y laureles hasta
abrazarse con la mar,
¡ahí! alborotadas gaviotas, ¡chillan!
¡giran! ¡chillan!, alejándose tras la estela
de la blanca nave hacia un siempre más allá.
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